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Viernes 30 de mayo. Sagrado Corazón de Jesús


Al celebrar  hoy la solemnidad del Corazón de Jesús, en la que recordamos el inmenso amor de tu Hijo hacia nosotros, te suplicamos, Padre todopoderoso, que nos concedas alcanzar de esa fuente inagotable la abundancia de tu gracia. Por nuestro…

Deuteronomio 7,6-11 El Señor se enamoró de nosotros

Salmo 102 El Señor es compasivo y misericordioso.
1 Juan 4,7-16: Dios nos amó


Mateo 11,25-30 Soy tolerante y humilde de corazón “En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Vengan a mí todos los que están fatigados y sobrecargados, y yo les daré descanso. Tomen sobre ustedes mi yugo, y aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallarán descanso para sus almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera”

No seamos como el sapo

En un estanque vivía una colonia de ranas. Y el sapo más viejo se creía también el más grande y el más fuerte de toda la especie. Cada mañana se posaba a la orilla del estanque y comenzaba a hincharse para atraer la atención de sus vecinas y para presumir su tamaño y su fuerza. Un buen día se acercó un buey a beber; y el sapo, viendo que éste era más grande que él, comenzó a hincharse e hincharse, más que en otras ocasiones, tratando de igualarse al buey. Y tanto se infló que reventó. 

Nosotros

· Así sucede también a muchos hombres que, por su ambición, su soberbia y prepotencia tratan de igualarse a otro buey. Ya muy bien lo decía san Agustín: "La soberbia no es grandeza, sino hinchazón; y lo que está hinchado parece grande, pero no está sano"

· Vivimos en una sociedad de competencia, para ver quien puede más o quien tiene más.

· En la propaganda de tarjetas de crédito lo importante es tenerla, porque eso no tiene precio.

Hoy Jesucristo nos dice:

· Que lo que cuenta es la humildad

· De la mansedumbre y de servicio.

“Vengan a mí todos los que están fatigados y sobrecargados, y yo les daré descanso”

· Pareciera un cuento de vaqueros, pues la realidad es otra, el fuerte triunfa. Quien tiene el dinero tendrá la verdad.

· El pequeño, el débil y el humilde ni siquiera es tomado en cuenta

Dios bendice

· En la oración al Padre Dios

“Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños”

· Para Dios todos tiene su valor y su dignidad

· Muchos pensamos que los felices son los que saben o tienen

· En Mateo 5,12 leemos: "Bienaventurados los pobres de espíritu, los mansos, los que lloran, los misericordiosos, los pacíficos, los que padecen persecución... porque de ellos es el Reino de los cielos" 

Jesús nos señala 

· Como un ser humilde y manso. Le querían nombrar rey y él se les escabulló 

· Al hacer milagros jamás hizo alarde de su obra.

· Entra a Jerusalén montado en un burrito.

· Todo para dar señal de paz y humildad.

Sagrado Corazón de Jesús

· Se le ha visto, desde siempre, del cual brotó sangre y agua, el símbolo de los sacramentos que constituyen la Iglesia

· Los Santos Padres han visto en el Corazón del Verbo encarnado 

· Vaticano II, el mensaje de Cristo, el Verbo encarnado, que nos amó "con corazón de hombre"

· Es decir, junto al Corazón de Cristo, "el corazón del hombre aprende a conocer el sentido de su vida y de su destino"

· El fundamento del culto al Corazón de Jesús: la Encarnación del Verbo

· El Corazón de Cristo transparenta el amor del Padre 

Hoy observamos la ternura de Jesús

· Es compasivo con las necesidades de los hombres, sensible a sus sufrimientos. 

· Su amor privilegia a los enfermos, a los pobres, a los que padecen necesidad, pues "no tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos"

· La Cruz del Señor es el momento supremo de la manifestación de su inmenso amor al Padre en favor nuestro. El Señor nos "amó hasta el extremo"(Juan 13,1), ya que "nadie tiene un amor más grande que el que da la vida por sus amigos" (Juan 15, 13)

· Su Corazón es un corazón traspasado a causa de nuestros pecados y por nuestra salvación. 

· El motor que mueve a la Iglesia no es otro que el amor. Lo expresó bellamente Teresa de Lisieux
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